
EL PACTO PALESTINO
Deuteronomio 30:1–10

Este pacto tiene que ver con la tierra que Dios había prometido a Abraham y
sus descendientes. El pueblo de Israel ya no tendría a su gran líder Moisés.
Era muy anciano y Dios le había dicho que no entraría en la Tierra Prometida
con la nueva generación de Su pueblo. Josué estaba para tomar el liderazgo
y ahora, al otro lado del Jordán, estaba la tierra que Dios les había prometido...
pero ahí moraban muchos enemigos, y ahora tendrían que pelear y arriesgar
la vida para conquistarla. Probablemente todos se preguntaban, ¿Será cierto
que esa tierra realmente es de nosotros? ¿Será cierto que venceremos a todos
los pueblos que ahora moran allá? ¿Dios realmente cumplirá su promesa, aun
con toda la falta de fe que hemos tenido? ¿Dios nos dará esa tierra aunque
nuestros padres se quejaban tanto en el desierto, después de ser liberados
de sus opresores en Egipto?
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El pueblo de Israel será esparcido por toda la tierra
a causa de su desobediencia... pero después, el Mesías los
restaurará a la Tierra Prometida en su segunda venida.

Circuncidará el corozón del pueblo con un pacto nuevo.

(Jeremías 31:31-34)

Habrá mucha prosperidad para el pueblo de Israel otra vez, al
regresar a la Tierra Prometida.

La obediencia a Dios es el estilo de vida
que deben llevar cuando regresan a la Tierra Prometida.

Aunque Israel ha sido infiel,
Dios se compromete cumplir su promesa.

El cumplimiento de este pacto no depende del hombre. La desobediencia del
pueblo sí afecta su oportunidad individual y personal de disfrutar de las

bendiciones del pacto, pero esa desobediencia no anula la promesa de Dios.
Él cumplirá todo lo que ha prometido.
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